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Las reformas agrarias y las contrarreformas agrícolas en México


Una perspectiva diacrónica nos muestra que desde 1521, con la conquista de México, se vienen llevando a cabo transformaciones en la tenencia de la tierra y en las políticas agrarias
 Todas estas reformas parecen haber resultado inconclusas ante los problemas que vive el agro mexicano, aunque los protagonistas, los objetivos, los procedimientos y los alcances hayan variado en su devenir histórico.


Los históricos vínculos políticos, económicos y sociales que surgen a raíz de la conquista y que unen el país con otras regiones ‑primero España y luego Francia y Estados Unidos‑ sin duda prefigurarán el México rural actual. Su estatus colonial durante tres siglos (1521-1810) y la influencia estadounidense con un capitalismo de corte liberal han determinado la actual situación de desequilibrio económico entre los distintos Estados y dentro de los mismos Estados
 El México de hoy se verá forjado por relaciones de poder asimétrica que caracterizarán el actual el fuerte dualismo social, económico y tecnológico. El problema a investigar en el presente trabajo abarca el análisis sociológico y económico de la Reforma Agraria Mexicana en sus dos vertientes 


Por una parte, una vertiente social, la política agraria, que se basa en medidas que reglamentan especialmente el reparto igualitario de tierras -‑el tipo de tenencia rural, las relaciones productivas‑ y el reacomodo de familias (colonización interna). Para efectos censales, los tipos de tenencia de tierra en México se dividen en pequeña propiedad privada (mayor y menor a 5 hectáreas) y propiedad ejidal y comunal (sector social de la agricultura). Las unidades de producción agrícola tanto privadas como ejidales/comunales podrán ser de explotación individual y/o de explotación colectiva. Aunque el latifundio queda expresamente prohibido en el artículo 27 de la Constitución de 1917
, la realidad del campo mexicano se caracteriza por un reducido número de explotaciones latifundistas de titularidad privada (+5 has) y un gran número de explotaciones minifundistas de titularidad privada, ejidal y comunal, condenados en su mayoría a una economía de subsistencia 


Por otra parte, la segunda vertiente de la Reforma Agraria, la económica, la constituye la política de fomento agrícola, que se bifurca en los mecanismos de intervención en el mercado a fin de garantizar la estabilidad de precios (precios de garantía y subvenciones), y los apoyos estructurales con inversiones tanto de capital constante ‑creación de organismos de crédito, comercialización, infraestructura de formación profesional agrícola, creación de sistemas de riego y caminos, unidades productivas etc.‑ como de capital variable (salarios y sueldos para los trabajadores del campo). No es sólo el carácter jurídico de las tierras, sino sobre todo la acción de la política socioeconómica de fomento gubernamental la que determinará el éxito o fracaso de las reformas agrarias.


México resurgirá con la conquista española y la posterior colonización. Con ello, los diferentes grupos étnicos perderán sus derechos de propiedad sobre la tierra. El grupo étnico de los purhépechas, cultura influenciada por la topografía lacustre y de montaña 
 resurgirá igualmente de una cultura de dominio y explotación. Una evaluación de las reformas agrarias y las contrarreformas agrícolas me lleva a las siguientes conclusiones:


Desde el punto de vista cuantitativo, medido por el número de hectáreas entregadas, la política de reparto agrario realizada entre 1915 y 1988 ha sido todo un éxito
. Al darse por concluido el reparto agrario (1991) con el presidente Salinas de Gortari, el 59% de la superficie laborable había sido entregada a comunidades campesinas (103.29 mill. de has.), lo cual supone el 66.3 % del número de propiedades existentes. Los propietarios privados se reparten el 40.9 % de las tierras laborables (71,69 mill. de has), lo cual supone el 30.8 % del número de propiedades 
. 


Desde el punto de vista cualitativo, esta política revela una continuidad que se cristaliza en una polarización en cuanto a la cantidad y a la calidad de las tierras. A excepción del apoyo concedido al ejido en la época cardenista (1935-1940), son primero los encomenderos coloniales, luego los hacendados porfiristas y hoy las grandes empresas agroindustriales privadas o públicas las que se han ido beneficiando del reparto agrario por la calidad de las tierras recibidas
 Elemento fundamental en el reparto de tierras ha sido la creación del ejido, 'hijo predilecto' del reparto agrario. Su estructura interna
 y su integración vertical como parte política del Partido de estado (PRI) y sus instituciones políticas agrarias (Confederación Nacional Campesina) y económicas (Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos; Secretaría de la Reforma Agraria, Banco Nacional de Crédito Ejidal) ha sido un instrumento político, más que económico, fundamental para el sustento de una ideologia ficticia del reparto agrario equitativo.


Las nuevas reformas salinistas y zedillistas significan una vuelta a la situación que caracterizaba al porfiriato: La modificación del régimen jurídico agrario se orienta nuevamente a la concentración de tierras con el fin de potenciar la afluencia de capitales privados al campo, favoreciendo la creación de sociedades mercantiles y la enajenación de tierras ejidales.


Una evaluación de la política agrícola, me lleva a la afirmación de que ésta se ha centrado en beneficiar a los propietarios privados con empresas de grandes dimensiones. Esta no se ha focalizado en beneficiar económicamente al sector social, origen y fin del reparto agrario. Este sector es y fue un instrumento de estabilización política. Ante un reparto agrario y unos apoyos agrícolas tecnológicos (semillas, fertilizantes, maquinaria) y crediciticios a la producción insuficientes, mal distribuidos, contradictorios e inconstantes, aumenta la polarización del agro.
 

A modo de resumen estas son las consecuencias directas de las reformas agrarias y contrarreformas agrícolas:

-
Un proceso de polarización económica y tecnológica que ha conducido paulatinamente a un un excedente de mano de obra en las zonas rurales que, a su vez, ha desembocado en un crecimiento masivo de las migraciones temporales o definitivas que aportan importantes remesas a las comunidades. Michoacán, junto con Chiapas, es el gran exportador de capital humano a las capitales de México y de Estados Unidos.
 Con ello, el subempleo, el sector informal y la economía sumergida se exportan del campo a la ciudad, de la periferia al centro. El principal objeto de exportación se convierte en el sujeto mismo, en el capital humano, plenamente integrado en el mercado laboral internacional. Asímismo, de forma paralela, y como consecuencia directa, ha disminuido la autosuficiencia alimentaria del país y crece la dependencia de la importación de alimentos básicos, fuertemente subvencionados en sus países de origen, sobre todo los originarios de Estados Unidos. Otra consecuencia cada vez más alarmante, directamente relacionada con el abandono de tierras, es el creciente deterioro de los recursos naturales y del medio ambiente. Las fuertes inversiones en innovaciones tecnológicas, en híbridos y fertilizantes por parte de las empresas multinacionales y del gobierno mexicano han desencadenado un proceso de sustitución de especies que, a la larga, reducirá sensiblemente la biodiversidad genética de México.

-
Desde el punto de vista político-social, la retirada del Estado y la suspensión radical de sus actividades agrarias y obligaciones de fomento agrícola contribuyen a acelerar la desarticulación interna del país y sobre todo de las regiones rurales. El levantamiento de las comunidades rurales e indígenas y su brazo militar, el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), protagonizado desde 1994 en la Selva Lacandona de Chiapas, una 'zona-prototipo' de privatización de los recursos naturales y de colonización desplanificada, es un antecedente significativo del nivel de desarticulación social y política ante las fracasadas reformas liberales y contrarreformas neoliberales agrarias y agrícolas en el medio rural.


Como alternativa a este modelo imperante en los últimos cincuenta años de Reformas Agrarias, es necesario rediseñar en el ámbito rural una estrategia agraria y agrícola que parta de las realidades del país, o sea del potencial económico y ecológico de las estructuras minifundistas campesinas que afectan al 59% de las superficies laborables (103.29 mio. has). La agricultura tiene que 'post-modernizarse'. Sin embargo, para ello es necesario romper con la 'falacia de la improductividad del minifundio': Es fundamental un análisis económico y ecológico de los procesos productivos rurales locales y regionales, un análisis que se base en las condiciones del entorno natural, en los actores sociales rurales, en las formas de organización y propiedad comunal y en las fuerzas de mercado a nivel regional y local
. Asímismo, es fundamental la puesta en marcha de reformas políticas: la comunidad indígena está luchando por tener un lugar en la jerarquización administrativa mexicana con la creación de autonomías regionales
.


Un enfoque con memoria histórica que dé prioridad a una coordinación de la política económica pública orientada a preservar el suelo, la energía, el agua y la biodiversidad, orientada a promover unidades domésticas familiares, comunidades y regiones económicamente seguras y autosuficientes (no autárquicas) será fundamental para un 'desarrollo sustentable comunitario y regional'
. Para ello principios tales como la diversidad, la integración, la equidad, la autosuficiencia y justicia económica son fundamentales en tal política económica
. A mi entender, la futura perspectiva de desarrollo sustentable (un desarrollo que garantice recursos para las generaciones venideras) está en este proyecto de creación de autonomías regionales, basadas en las comunidades rurales esto es, un 'desarrollo comunitario sustentable'. Ello implica partir de las comunidades rurales como núcleos de control en el ámbito territorial, ecológico, social, cultural, económico y político. Este es el gran desafio. Veamos los elementos que caracterizan la posible toma de control en una región concreta.

El campesinado minifundista en Michoacán: ubicación y sistemas de producción


Tras esta breve evaluación de las reformas agrarias y/o contrarreformas agrícolas en el medio rural mexicano con una perspectiva diacrónica, me centraré en un estudio de caso en el Estado mexicano de Michoacán: la región purhépecha y su zona lacustre.


La región purhépecha
 se sitúa en trece municipios del Estado de Michoacán, ubicado en el centro-oeste de la República Mexicana. Estos ocupan cuatro zonas: 'la Cañada de los Once Pueblos', 'La Ciénaga de Zacapu', 'la Sierra Purhépecha' y 'la Zona Lacustre'
. Todas éstas están integradas en el sistema central montañoso neovolcánico que se extiende entre el Pacífico y el Golfo de México.


El presente estudio se centrará en la 'Zona Lacustre' de Pátzcuaro, donde la altura y las precipitaciones son marcadamente estacionales (de junio a septiembre). Elementos comunes de la región montañosa y lacustre estudiada son la sequía, las granizadas y las heladas
. Un análisis del potencial económico para un desarrollo comunitario sustentable requiere de un balance del paisaje natural, esto es, no sólo del análisis geográfico y físico de las formas de relieve (laderas, vertientes, llanos, laderas etc.), y de los elementos climáticos (lluvias, distribución y precipitaciones medias), sino también del análisis de los grados de intervención humana según tipos de cultivo y prácticas agropecuarias y forestales sobre los recursos naturales y de la presencia o ausencia de procesos erosivos. El grado de intervención humana mediante las actividades agropecuarias y forestales será principal punto de atención en el presente estudio.


Los cuatro municipios que componen el área lacustre son Erongaricuaro, Pátzcuaro, Quiroga y Tzintzuntzan, que suman una superficie aproximada de 918,26 Km2. Estos se elevan entre 2000 y 2500 m.s.n.m., con un clima frío húmedo. En la zona se distinguen cuatro medios ecodinámicos o susbsistemas rurales en base a sistemas de producción territorializados en una superficie que suma 823 Km2 (= 100%)
:

-
'Subsistema agroforestal serrano', con el 50% de la superficie de la cuenca lacustre. El clima es adverso y la calidad de los suelos es baja. La utilización de suelos se base en agricultura de humedad de subsistencia con cultivos variados de tipos de maíz. La actividad forestal imprime una gran dinámica en la zona.

-
'Subsistema agropastoril intensivo', el cual abarca el 25% de la cuenca lacustre. Sus suelos son los más severamente deteriorados y con pocos focos de vegetación natural. La utilización de suelos es intensiva ‑con un fuerte paquete tecnológico en base a insumos‑ y se basa en agricultura de pastizales y en la ganadería. Sólo en pequeñas áreas se cultivan hortalizas para el abastecimiento local.

-
'Subsistema agroproductivo atomizado', cuya superficie representa aproximadamente el 20% del territorio. Sus suelos se dedican, en similares proporciones a los pastizales, a la agricultura (de temporal y de humedad, en su mayoría, y de riego en una pequeña superficie). El conjunto de las actividades productivas giran alrededor de la ciudad de Pátzcuaro, donde se concentra el poder económico-político de la zona y la industria forestal. La degradación de suelos es evidente. Asímismo la concentración de desechos urbanos en el lago (humanos e industriales como el matadero municipal) es una realidad que está deteriorando a pasos agigantados el recurso agrícola.

-
'Subsistema agroproductivo de la Ciénaga', subsistema que cubre el 5% de la cuenca. Los suelos son altamente productivos debido a la extensión de la superficie irrigada (50% del total en la región). El ecosistema está totalmente alterado, no sólo porque antes formaba parte del Lago de Pátzcuaro y obras hidráulicas lo desecaron, sino también por el proceso de ensalitramiento de suelos y el uso excesivo de agroquímicos. Los cultivos son similares al subsistema agropastoril intensivo, pero no están tan alterados en su vegetación y suelos.


Como vemos, hay una gran complejidad en los tipos de vegetación existente y en los paisajes agrícolas, resultado de una mayor o menor intervención humana en el sector agropecuario y forestal 


A fín de analizar la situación en que vive el productor y productora agrícola minifundista en cualquier región agropecuaria y forestal, son cuatro los criterios que considero fundamentales en tres ámbitos a analizar: el contexto poblacional y ocupacional en la región, los sistemas de produccción (ámbito socioeconómico) del sector primario en base al uso de suelos actual (ámbito ecológico) y, por otra parte, el catastro agrario (ámbito jurídico) actual para desembocar en el actual manejo de los recursos que las unidades de producción llevan a cabo 
.

Las tendencias poblacionales y ocupacionales


Esta región suma el 3,26% de la población en Michoacán y 0,14% de la población nacional. En principio no es problemático este dato, sin embargo, existe un fuerte desequilibrio poblacional provocado por los movimientos migratorios de las comunidades a las cabeceras de municipio. Así, entre 1940 y 1990, la población rural
 pasó de ser el 71.1% de la población a ser el 8.7 %. O dicho de otra manera, en el conjunto de la región (Pátzcuaro, Quiroga, Tzintzuntzan y Erongaricuaro) la población ubana constituye el 91.3% de la población. El municipio de Pátzcuaro concentra el 64% de la población de la zona lacustre 
. 


En cuanto a la estructura ocupacional, destacan especialmente la gran concentración de la Población Económicamente Activa (PEA) en la ciudad y un extremadamente aumento de la población ocupada en el sector terciario, seguido del secundario y primario
. Estos dos primeros no son objeto de investigación en el presente estudio, sin embargo, destacan la falta de investigaciones y recursos para el fomento intersectorial a fin de entender la dinámica que une la región purhépecha y su zona lacustre 
.


En la zona lacustre son las artesanías, la explotación forestal, la pesca, la migración ‑temporal o definitiva‑ y el comercio, las alternativas más frecuentes para el agricultor, alternativas que no se excluyen mutuamente
. En toda la región, la emigración se convierte en la única alternativa para los pobladores de asentamientos pequeños, agricultores temporaleros y minifundistas y para más de un miembro de la familia.

Las tendencias en los sistemas productivos y en el uso de recursos


En cuanto al uso de suelo de la zona lacustre, aun cuando los datos estimados le dan el predominio al uso forestal
, la 'superficie laborable' (22%) es superior a la superficie cultivada real, ya que una gran mayoría permanece en descanso (barbecho) o simplemente se ha dejado de cultivar como consecuencia directa del galopante y preocupante abandono de tierras en la zona estudiada. En cuanto al uso de suelos o paisajes agrícolas existentes en la cuenca del lago, predomina el cultivo de temporal y los cultivos tradicionales (maíz, frijol, calabaza). Las tierras, sin embargo, pueden ofrecer ventajas comerciales con otros cultivos alternativos (amaranto, avena, hortalizas) dado el alto potencial no potenciado por las administraciones públicas y desaprovechado. Destaca entre todos los cultivos el maíz: este cultivo no es sólo fundamental en la dieta del campesino, sino también un cereal de gran adaptibilidad y resistencia a las condiciones ambientales adversas que frecuentemente afectan a la región. Su producción ofrece ventajas y desventajas, según el ángulo del que se observe.


Desde el punto de vista tecnológico, es ventajosa la selección y riqueza de variedades genéticas y la preparación de suelos (rotación de cultivos y barbecho) por parte de los campesinos. Esto ha hecho posible que la variedad maicera en condiciones tanto favorables como desfavorables (suelo, agua, relieve) sea muy rica. La falta de tierras, sin embargo, para cubrir las necesidades familiares disminuye el descanso de la tierra (barbecho) y en la mayoría de los caso es sustituida por la rotación de cultivos en la misma tierra. También es ventajosa la tracción animal (la yunta de bueyes o el tronco de caballos) dadas las condiciones geográficas. Sin embargo, la tracción mecánica acelera el proceso de produccción y supone para los productores y productoras que lo poseen una ventaja comparativa para su parcela y para las parcelas de otros productores, que han de pagar ingentes sumas por su alquiler. En cuanto al fertilizante y otros productos químicos contra plagas de animales (insecticidas), hongos (fungicidas) o zacate (herbicidas), tradicionalmente el sistema de producción purhépecha no requería de la aplicación de fertilizantes y/o de otros productos químicos. Empero, en los últimos cincuenta años fueron masivamente utilizados como parte sustancial de la politica agrícola y crediticia estatal llevada a cabo en la región. La reducción paulatina de la productividad de la tierra por exceso de agroquímicos, el aumento de enfermedades y plagas de la planta y la subida de precios de los químicos han hecho que los productores y productoras reduzcan considerablemete la cantidad a aplicar y han vuelto a métodos 'tradicionales-ecológicos', mejorando los suelos con abono de corral y/o de composta.


Desde el punto de vista social y cultural, el predominio de un reducido número de cultivos no nos permite hablar de 'monocultivo'. En esta región es preferible hablar de 'monocultivo no especializado', dado que no se suele sembrar un sólo tipo de maíz. Sus usos, además, son muy amplios y contrastan con el 'monocultivo especializado' del maíz (maíz para forraje). En la región, todos los componentes del maíz son directa e indirectamente recursos útiles o potencialmente útiles, en todas sus deliciosas variantes. Se han detectado 16 tipos de maíz en la región
. 


Desde el punto de vista económico-mercantil destacan las desventajas en vista de los bajos rendimientos promedio en la zona lacustre que rondan 1.3 hasta 1.5 toneladas por hectárea (ton./ha.). La producción aumenta hasta 10 ton./ha en las escasas áreas de riego en la región. También frente al mismo producto son nulas las posibilidades del maíz local y otros productos comerciales frente al maíz y al ganado subvencionado fuertemente en Estados Unidos e importado por México a un precio 40-50% más bajo que el producto nacional y/o regional. Esto desmotiva todavía más al productor y productora a hacer trabajar la tierra. A pesar de los nulos porcentajes de ganancia que el maíz deja para los mismos, este producto básico se sigue cultivando en la región por varios motivos: 

(a) El maíz es alimento básico para la familia y es utilizado para el engorde del ganado familiar. Sólo una pequeña parte se vende en el mercado local o regional y/o a los 'coyotes', los intermediarios extralocales. Los ingresos disminuyen drásticamente si la comercialización no es directa, sino bajo el control de intermediarios privados o gubernamentales como en el caso de la Compañía Nacional de Subsistencias Populares (CONASUPO)
.

(b) El trabajo de la familia absorbe gran parte de los costos de producción y otra parte de los acuerdos de trabajo con parientes a cambio de parte del producto 
.

(c) El cultivo del maíz no exige un esfuerzo concentrado y no precisa estar continuamente al cuidado, lo que permite otras ocupaciones, como la ordeña del ganado, el comercio, la venta de madera, la migración o el trabajar como mediero
 en otras parcelas.

(d) La extensión sembrada por familia no suele superar las 5 has. por lo que rebasar esa superficie supone un desgaste físico, una sobreproducción para la familia y pocos ingresos por la venta en el mercado o a intermediarios, no cubriendo así la inversión en tecnología (alquiler de maquinaria) e insumos (fertilizantes, plagicidas, herbicidas, funguicidas).


En cuanto a la 'actividad frutícola', ésta tiene carácter familiar y no de plantación en la zona estudiada. Esta se limita al huerto (ekuaru), como una más de las múltiples actividades, donde las mejoras tecnológicas (injertos, irrigación, combate de plagas) son bien limitadas por la falta de medios económicos, y la nula infraestructura con obras de irrigación y por la adversidad climatológica. Asímismo, los pastizales ‑aprovechados para el ganado bovino y equino‑ se han desarrollado por la tala inmoderada del bosque, pero son pocos los pastizales cultivados o inducidos.


Con respecto a la superficie dedicada a 'la actividad pecuaria' supone el 31% del total. La ganadería (bovino, porcino, caprino, ovino, equino ‑caballar, mular, asnal‑, aves, colmenas) se caracteriza en términos generales (a) por su gran variedad y su reducida especialización, y (b) por la falta de recursos económicos para una mejora de las condiciones de alimentación de su ganado. Este padece de una dieta raquítica, basada en la alimentación con esquilmos de maíz ante la falta de forrajes cultivados. Asímismo, sufre a menudo de enfermedades como mastitis, parasitosis, entre otras, cuya cura también se ve asociada a gastos extraordinarios para el productor y productora minifundista. Un tercer factor característico es (c) la carencia en infraestructura ‑ollas de agua, cercas, establos, veterinaria‑ para una mejora del mantenimiento del animal. Estas carencias, y más en periodos de sequía, obligan a la unidad doméstica minifundista a malbaratar el ganado. (d) A ello se une nuevamente, como en el caso de los productos agrícolas básicos, la ya mencionada imposibilidad del minifundista de competir en condiciones de igualdad con el ganado importado de Estados Unidos, que desde 1990 está invadiendo los mercados nacional y regional. En la zona lacustre existe una fuerte presión del ganado sobre los pastizales, sobre todo en Erongaricuaro y Quiroga, donde sólo existen técnicas de producción pecuaria, con el cultivo de forrajes y un proceso de estabulación para la producción lechera.


En la Zona Lacustre, sin embargo, destaca la 'superficie arbolada' con un 32.5% del total en la región. Sin embargo, no toda es maderable, ya que la mayoría corresponde a encinos, de poca cotización para la industria maderera. En cuanto al uso del bosque se da una gran variación. Su aprovechamiento refleja, salvo excepciones, ineficiencia, desorganización y depredación del recurso. Entre las modalidades de extracción destacan
:

-
El clandestinaje 'hormiga' a través de los comuneros y ejidatarios que actúan de vigueros, tejamanileros burreros, y carreteros. 

-
El usufructo del bosque a rentistas, esto es, ejidos, comunidades o pequeños propietarios, en base a permisos anuales de 'aprovechamiento' forestal, cedidos por las correspondientes instituciones gubernamentales, que venden los árboles a los dueños de aserraderos por m3; los cuales sólo invierten en costos de extracción. Esta actividad es igualmente depredadora pero, a diferencia de la anterior, se realiza de forma organizada.

-
El uso del bosque por los campesinos comuneros y ejidatarios ya sea para uso doméstico en las cocinas familiares, ya sea para la cocción del barro en las comunidades alfareras
.


La oferta de aserraderos, fábricas de cajas de empaque, talleres de elaboración de muebles y de artesanías es amplio. La demanda para la construcción, las artesanías, el empaque de frutas y astillas rebasa la oferta real de madera. Es, sin embargo, importante destacar dónde permanece el valor añadido bruto y neto de la producción forestal:


Un elemento importante a considerar, es que el 97% de la industria se encuentra en manos de particulares que no son dueños o poseedores de superficies forestales; el 3% restante se distribuye entre los pequeños propietarios, comunidades y ejidos
.

Esta problemática del clandestinaje con un sistema arcaico de manejo forestal copiado de otros países de características distintas se ha caracterizado también por la falta de control de los responsables del manejo de los bosques, Secretaría de Recursos Hidraúlicos (SARH) y Unidades de Desarrollo Forestal (UCODEFO), en estrecho contacto con aserraderos y fábricas en la región y por la falta de actualización e insuficientes base de datos sobre las existencias reales, lo cual ha afectado en la región al uso de suelo desde el punto de vista cuantitativo y cualitativo
. Desde el punto de vista cuantitativo, entre 1963 y 1991, la superficie deforestada fue del 45% en toda la región, pero con diferencias según municipio. En Tzintzunzan la deforestación ha sido completa (Quiroga: 77.4%; Pátzcuaro: 51.2%; Erongaricuaro: 16.8% y Tzintzuntzan: 100%). Desde el punto de vista cualitativo, y en cuanto al uso, no existe control de calidad, se desconoce la selección de semillas y el control de plagas. Estas han aumentado considerablemente ante los cambios de especies que han tenido lugar, ante la desmedida extración de resina y ante los incendios ‑provocados o no por ganaderos‑ y ante la desaparición de árboles mejor constituidos genéticamente. El monocultivo especializado ha incrementado plagas y enfermedades en las especies.


En este contexto, cabe puntualizar las consecuencias económicas para otros sectores de la economía en la región: la producción pesquera en el lago y la producción artesanal. El fuerte desgaste en ambos sectores (agrario y forestal) ha provocado el 'cambio de suelos': la tala inmoderada ha originado una fuerte erosión y el consecuente azolvamiento de tierras en el lago que ha provocado que en los últimos 40 años, el 50% de las aguas del lago haya desaparecido. A ello se une la descarga directa de las aguas residuales de las cabeceras municipales y el uso de agroquímicos en la agricultura. Estos elementos han provocado el aumento de nutrientes a base de nitratos y con ello el aumento de malezas acuáticas, que en la actualidad cubren el 10% de la superficie del lago
.

Las tendencias en el sistema catastral y en el control de recursos


Aquí se distinguirá entre una dimensión cuantitativa como la extensión de los predios, inferior a las 25 has. según la forma de tenencia de la tierra ‑comunidad indígena, ejidal y propiedad privada‑, por un lado, y una dimensión cualitativa como el manejo de los recursos naturales en la región y su zona elegida, por otro lado. La heterogeneidad no sólo en el manejo sino también desde el punto de vista de la propiedad de la tierra es una característica común en la zona lacustre. Eso sí, predomina la propiedad social frente a la propiedad privada, lo que indica claramente los efectos de la Reforma Agraria, implementada en la región mediante la restitución de bienes comunales y la dotación de tierras a los ejidatarios especialmente en la etapa del presidente michoacano Lázaro Cárdenas (1934-1940).


En cuanto a la tenencia de la tierra destaca la heterogeneidad de la propiedad de la tierra con un 39.5% de tierras comunales, 28.3% de ejidos y un 32% de propiedad privada, misma que en su mayoría es inferior a 25 has.
. La hetereogeneidad en la forma de tenencia se ejemplifica en el caso de los productores y productoras entrevistados en la región (Pátzcuaro, Tzurumútaro y Napízaro). Estos no superan las 25 has. en extensión entre tierras laborables, forestal (serril) y agostadero para ganado. En términos regionales y en cuanto a las dimensiones, el minifundismo (0-25 has.) afecta así al 78.2% del área lacustre.


Con respecto al manejo de los recursos naturales en la cuenca de Pátzcuaro, es necesario diferenciar el manejo según el tipo de propiedad 
:

-
En el caso de las comunidades indígenas, la mayor parte del territorio es todavía boscosa, el doble de los ejidos y entre 4 y 16 veces más que la propiedad privada. Predomina un heterogéneo reparto de los usos de suelos, donde destaca la relación estrecha entre agricultura tradicional (de temporal y de humedad) y el manejo de pastizales para el ganado. En todo este tipo de propiedad, la agricultura de riego sólo abarca el 1.5%. Las comunidades indígenas detentan el 39.5% del territorio de la cuenca.

-
En el caso de los ejidos, también predominan el territorio boscoso y la agricultura de temporal. Los apoyos a la mejora de infraestructura con zonas de riego aumentan. Los ejidos suman el 27.6% del territorio en la cuenca.

-
A la propiedad privada pertenece el 31.5 % del territorio y la menor proporción de bosque, pero son los que poseen la mayor superficie laborable de riego ‑especialmente los propietarios con más de 51 hectáreas‑ y los que mayor presión crean sobre los recursos boscosos.

Evaluación de la sustentabilidad económica del minifundio


En función del análisis del sector agropecuario y forestal de las unidades domésticas minifundistas, la sustentabilidad económica de la región no es posible. Los datos recopilados así lo demuestran: 


Desde el punto de vista poblacional, el crecimiento vegetativo ha sido importante en las zonas rurales. Precisamente donde las condiciones educativas, sanitarias, y de infraestructura no han supuesto una mejora paulatina de las condiciones de vida en el mundo rural, la estrategia de supervivencia exitosa sólo ha sido posible gracias al aumento del núcleo familiar. En este proceso la mujer se ha convertido en los núcleos rurales en la cabeza de familia, ya no sólo responsable de la educación y la salud, sino también de mantener económicamente a los que quedaron sin emigrar con el trabajo en el predio agrícola y realizando actividades complementarias. El abandono de tierras es dramático no augurándose una sustentabilidad económica de las comunidades que componen la región lacustre.


Las zonas urbanas (Pátzcuaro) sobre todo se ven afectadas por un dramático incremento por migraciones de la población, originaria de las zonas rurales, especialmente de campesinos con o sin tierras que buscan mejores condiciones de vida que colapsan las necesidades a cubrir en infraestructura viaria y urbana, en equipamientos (sanitarios, educativos, culturales, deportivos) y en servicios sociales. 


Desde el punto de vista ocupacional, el productor y productora minifundista se ven en la necesidad de realizar distintas actividades económicas para asegurar su supervivencia y la de su familia. El nivel de ingresos, salvo en el caso de la emigración, no ha mejorado, ya no sólo por los bajos precios de garantía, idénticos a los precios en el mercado internacional, sino por su imposiblidad de competir en el sector con las importaciones de Estados Unidos. Todos los campesinos entrevistados confirman este hecho. Sin ayudas, 'las cuentas no salen'. Todos los campesinos han vivido la emigración temporalmente en su persona o en su propia familia (hijos, hijas o parientes). La emigración se convierte en la única forma de supervivencia para sacar a la familia en mayor o menor parte hacia delante. Bien por los efectos directos gracias a las regulares remesas, bien por los efectos indirectos, gracias a la posibilidad de que los hijos estudien, la compra de insumos para el campo, la oportunidad de abrir una tiendita, etc. La economía sumergida o informal en los diferentes mercados (mercado de productos, de servicios, mercado crediticio, mercado laboral) se convierte en el único alivio de las necesidades familiares.


En cuanto al uso de suelos y sus sistemas de produción, destaca una rica y heterogénea diversidad de suelos y sistemas de producción, que contrasta con un manejo basado en el monocultivo no especializado del maiz y la sobreexplotación y destrucción paulatina de los recursos forestales, provocando fuertes cambios en los potenciales usos forestales de suelo. La extendida frontera agrícola, provocada por la deforestación y de uso pecuario (no el uso agroforestal) ha deteriorado otras actividades económicas como la pesca o la alfarería.


Para ello, en materia técnica y financiera, las instituciones oficiales desde los años cincuenta han fomentado exclusivamente las actividades agrarias en el desarrollo rural y ‑a excepción de alguna promoción puntual‑ dejando de lado el fomento de la rica y menospreciada actividad pecuaria y la variada actividad forestal.


Se ha posibilitado además no sólo el cambio de los usos de suelo (de uso forestal a uso agropecuario), sino también el cambio en la composición de suelos (aumento de la erosión, de las plagas y enfermedades, de la salinización y disminución de la retención de agua) así como la modificación de los positivos hábitos tradicionales de la producción agrícola purhépecha, tales como el estercolamiento y el descanso de suelos ‑mediante el 'sistema de año y vez'‑, el empleo de semillas criollas junto con la rotación y asociación de cultivos. 


A escala regional y sectorial (agrícola, pecuaria y forestal) ha habido un proceso de agotamiento de suelos, de descapitalización de la unidad doméstica (cartera vencida) y de desaliento de la producción, motivada por la baja rentabilidad para la unidad doméstica, por la falta de apoyo técnico, por la falta de organización independiente y regional en el sector y por el sistema paternalista de comercialización, hoy incluso desaparecido, que no se ha enfocado a mejorar el sector que lo vio nacer, sino a controlarlo y monopolizarlo. 


A ello se une la falta y ganada desconfianza de los productores y productoras no sólo ante las instituciones estatales sino también ante el trabajo con organismos independientes no-gubernamentales, los cuales realizan una labor efectiva pero lenta ante el nivel reducido de recursos humanos y materiales
.


En la cuenca de Pátzcuaro y sus cuatro municipios se perciben en el futuro uso de suelos dos desalentadoras alternativas a raíz de las entrevistas realizadas:

(a) Las tierras para ganadería y/o bosques, las cuales no son aptas para la agricultura y podrían ser objeto de mejoras para un aprovechamiento intra e intersectorial sustentable. Estas carecen, sin embargo, de infraestructura y adolecen de una planeación territorial que evite acabar con los recursos boscosos que quedan. Si las instituciones gubernamentales no intervienen con medidas de planeación territorial, con desarrollo infraestructural y con un control del clandestinaje, de incendios y de plagas, los propietarios por sí solos, cada vez más empobrecidos por la falta de entradas por la venta de sus productos, no podrán evitar el colapso económico y ecológico de la región;

(b) Las tierras para agricultura son, en su mayoría, de carácter social. El desarrollo comunitario sustentable tiene grandes posibilidades. Además, estas tierras no son interesantes para el inversor privado, dado que en su gran mayoría son de temporal y carecen de infraestructura de riego. Sin embargo, el latifundista encubierto (rentista de propiedades social y ejidal) tendrá la posibilidad jurídica de comprar lo que ya controla económicamente. No obstante, estas tierras no serán necesariamente compradas porque siempre se podrán buscar otras tierras de mejor calidad. Su abandono por parte del comunero o ejidatario, ante su falta de recursos y apoyos económicos para mejorar su uso heterogéneo, continuará siendo la tendencia. La emigración a centros urbanos provocará el colapso económico y ecológico. No sólo el serctor agropecuario y forestal es objeto de preocupación, también el desarrollo rural por afectar al sector alfarero, artesano, piscícola y turístico y/o servicios.


Problemático es, a mi entender, que el Estado no sólo ha declarado por finalizado el reparto agrario, sino que también ha rematado la contrarreforma agrícola neoliberal retirando las ayudas, subvenciones y créditos para el fomento agrícola para los productores y productoras sin antes prepararlos. Esta circunstancia puede ser un desafío para crear espacios indepencientes de producción, financiación y comercialización a nivel local y regional. En la región estudiada son contados los casos que ejemplifiquen esta cirscunstancia, como es el caso de la empresa comunal social de San Juan Parangaricutin en la explotación, financiación y comercialización de productos forestales
. 


La realidad muestra otras circustancias: mientras que la política agraria y agrícola como la política regional son ámbitos totalmente regulados con direfentes mecanismos en países europeos, en Canadá y Estados Unidos
; el gobierno mexicano, sin embargo, insiste en igualar los precios de los productos agropecuarios y forestales mexicanos a los precios internacionales, altamente subvencionados en los países señalados de origen. Los efectos son devastadores para el sector primario no sólo minifundista y, en general, para el desarrollo rural de la economía regional purhépecha y michoacana. 


Las cuentas no salen: La apertura comercial unilateral en el sector agropecuario mexicano gracias al Tratado del Libre Comercio y la desaparición paulatina de los precios de garantía va teniendo claros efectos devastadores en la región analizada
. La unidad doméstica, entre otros los entrevistados y entrevistadas, no pueden vender lo poco que produce: los granos básicos (maíz para forraje) y el ganado importados son simplemente más baratos en el mercado regional y local de sus comunidades.

Perspectivas de futuro


El productor y productora minifundista se caracterizan por la variedad de su producción, pero con escasa integración entre la producción de granos básicos, de madera y de ganado baratos a otros mercados que no sean el mercado local y/o regional. Su participación en el mercado extraregional se limita a su aportación como mano de obra barata y explotada, via la emigración ya sea temporal o definitiva.


La regulación institucional en el sector agrario y agrícola en la región purhépecha ha provocado fuertes cambios socioeconómicos y culturales en el ámbito rural. La unidad doméstica minifundista se ha visto supeditada en su capacidad de decisión acerca de dónde sembrar (tierras de mala calidad y sin apoyos agrícolas), qué sembrar (precios de garantía sólo para productos básicos que desde 1995 se ven reducidos al maíz) y cómo sembrar (apoyo financiero para fertilizante químico y/o uso de maquinaria). El control económico, territorial y ecológico en manos de las comunidades es una ficción.


Por otra parte, el control político, ejercido a través del comisario ejidal y/o de otros caciques locales, ha provocado y sigue provocando la lucha de intereses hacia dentro de las comunidades ‑entre ejidatarios-comuneros-pequeños propietarios, que dependiendo o no de sus tendencias políticas reciben o no los recursos para sus parcelitas‑ y hacia afuera, entre las comunidades indígenas y ejidales y las cabeceras de municipio y ante las dependencias gubernamentales superiores. El control político de los recursos se ha visto supeditado a intereses partidistas a través de la figura especial del comisario ejidal. 


En resumidas cuentas, el desarrollo rural de la región purhépecha requiere de una visión integral desde el punto de vista jurídico, socioeconómico, ecológico y tecnológico. Estudios con esa visión integral existen; sin embargo, falta la voluntad política y sobra la represión institucional y partidista. No hay propuesta de desarrollo sustentable regional sin una explícita política de desarrollo económico regional, con base en la asociación de los pequeños y medianos grupos productivos, en la riqueza y el sustento ecológico-cultural y en la participación de la sociedad civil. 


El planteamiento clave para futuros trabajos consiste en cómo realizar una estrategia de desarrollo económico sustentable para los municipios con sus comunidades y la Zona Lacustre teniendo en cuenta su particularidad de parcelas minifundistas de propiedad con carácter social y el presente uso de suelos. Para ello, los planteamientos estructurales básicos son: 

(a) 'el financiamiento y/o fomento' (¿qué políticas crediticias estatales y de desarrollo, no estatales y privadas son necesarias para reactivar la producción y mejorar la inversión interna y externa per-cápita en la región?; ¿Qué políticas fiscales y sociales son necesarias para la pequeña empresa agropecuaria y forestal?

(b) 'la organización/participación' (¿cómo organizar el circuito de medianos y pequeños productores y productoras para evitar el intermediarismo? ¿Qué mecanismos socioeconómicos se aplican para salir de la economía sumergida en el ámbito local? ¿Cómo hacer participar a las productoras y productores despues de los fracasos institucionales públicos y privados?.

(c) 'la producción/comercialización' (¿qué producción e infraestructura local y/o regional sería necesario desarrollar para mejorar las condiciones de ingreso per-cápita del y de la unidad doméstica agropecuaria y forestal?; como potenciar una comercialización sin intermediarismo?).


A nivel extraregional, es imprescindible exigir la puesta en práctica de los acuerdos firmados en la Agenda 21, firmada, entre otros países, por México en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medioambiente y Desarrollo (UNED), celebrada en Rio de Janeiro en 1992
. Las principales propuestas de la Agenda 21 reflejadas en el capítulo 14 (agricultura sustentable), el capítulo 27 (fortalecimiento de las ONG para un desarrollo sustentable), el capítulo 28 (iniciativas comunales para el apoyo y puesta en práctica de la Agenda 21), el capítulo 32 (participación del campesino en la política agraria / descentralización de las estructuras de poder) y el capítulo 33 (fuentes y mecanismos de financiamiento), reflejan el interés por el desarrollo sustentable en regiones montañosas prioritariamente agrícolas y periféricas, de las cuales las generaciones actuales y futuras se podrán beneficiar.


Me he acercado al origen del problema sectorial, pero la implementación de medidas para que el productor y la productora minifundista se protejan ante la fuerza del libre mercado es difícil si su articulación frente a las fuerzas de la libre competencia en los mercados local, regional y estatal y estos frente al mercado internacional y el nacional no dispone de formas de control y de protección de la unidad doméstica en el ámbito rural. 
* Una primera versión de este trabajo ha sido presentado en el IX Congreso de la Federación Internacional de Estudios de América Latina y el Caribe (FIEALC) de 1999 en Tel Aviv (Israel), en el simposio 'Ideología, Política y Teoría de la Reforma Agraria: América Latina y el Mediterraneo', coordinado por Eitan Ginzberg, Universidad de Tel Aviv.

** Doctoranda en la Hochschule für Wirschaft und Politik, Universidad de Hamburgo (Alemania); correo electrónico: angeles@nodo50.org.
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� 	Alvarez-Icaza & Garibay, 'Producción agropecuaria y forestal', pp. 91ss.


� Para la obtención de datos en base a las entrevistas fue fundamental la colaboración en Michoacán de AIPIN (Agencia Internacional de Prensa India) y de APIBAC (Alianza de Profesionales Indígenas Bilingües, A.C.) con sede en Paracho y de la cooperación con el CESE (Centro de Estudios Sociales y Ecológicos, A.C.) y de ORCA (Organización Ribereña contra la Contaminación del lago de Pátzcuaro) ambas sitas en Pátzcuaro. Estas me facilitaron el acceso a los productores y productoras agropecuarias y forestales.


�  Alvarez-Icaza, 'Forestry', p. 46.


� Para el caso europeo, por ejemplo, cfr. Angeles Piñar Alvarez, Die Europäische Regionalpolitik und ihre Umsetzung in Spanien: Grundsätze, Funktionsweise und Auswirkungen analysiert am Bespiel Andalusiens, Hamburg, HWP, 1993.


� Estos mismos efectos ya han sido tempranamente pronosticados por los análisis de José Luis Calva, La disputa por la tierra: la reforma del artículo 27 y la nueva Ley Agraria, México, Fontamara & Fundación Friedrich Ebert, 1993; José Luis Calva, 'La reforma neoliberal del régimen agrario: en el cuarto año de gobierno de Carlos Salinas de Gortari', Problemas del Desarrollo 24:92 (1993), pp. 31-39.


� Cfr. Bundesumweltministerium, Umweltpolitik: Konferenz der Vereinten Nationen für Umwelt und Entwicklung im Juni 1992 in Rio de Janeiro. Dokumente: Agenda 21, Bonn, Bundesministerium für Umwelt, Naturschutz und Reaktorsicherheit, 1993; Joaquín Esteva & Javier Reyes, Apuntes sobre liberalismo y ecología en México, Ms., Pátzcuaro, CESE, 1993.
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